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El precio de la libertad
Siempre he pensado que soy un hombre libre. Que yo soy quien decide, aun cuando parece que las cosas no se pueden cambiar y hay que aceptarlas tal y como son, siempre hay alguna opción. ¿Pero esto es realmente así?

El pueblo judío dice que “lo primero que creó el Eterno es la libertad”.  Nosotros somos libres de elegir el camino.

En el pasado, la libertad siempre se ha visto ligada a la esclavitud y a la opresión. El hombre libre es aquel que no tiene amo. Los cristianos no pueden ser libres pues se deben a Dios y a sus leyes. De ahí la teoría de Platón (Filósofo griego) cuando decía: “La libertad está en ser dueños de la propia vida”.

Un hombre no puede ser libre si no puede elegir. Si su decisión se ve obligada a ser aceptada por la decisión de otro. Si no puedes hacer lo que quieres cuando quieres.

Durante la historia encontramos a muchos filósofos que tratan este tema. Voltaire (Filósofo y escritor francés) decía: ”Proclamo en voz alta la libertad de pensamiento y muera el que no piense como yo.” Y Lucio Anneo Séneca (Filósofo latino) se hacía esta cuestión: “¿Preguntas qué es la libertad?. No ser esclavo de nada, de ninguna necesidad, de ningún accidente y conservar la fortuna al alcance de la mano”.

Hoy, en la actualidad, la sociedad nos dice el hombre desde su propio ser es el que debe elegir. Nadie más que él sabe lo mejor para él. Por eso ahora vivimos en un tiempo de relatividad absoluta. La verdad y la libertad son relativas. Lo que para uno es bueno, para los demás no tiene por que serlo. Con esto se pierde la verdad absoluta. Que significa que existe un bien común para todos. 

Juan Pablo II decía que “Solamente la libertad que se somete a la Verdad conduce a la persona humana a su verdadero bien. El bien de la persona consiste en estar en la Verdad y en realizar la Verdad”. Pero esto en la realidad en la que vivimos es relativo. El cristianismo es bueno dependiendo de para quien.

San Pablo también nos habla mucho de la libertad. “Cristo nos ha liberado de la esclavitud del pecado. Murió por todos, para que los que viven, no vivan más para sí mismos. Si no por aquel que murió y resucito por ellos.”

Experimentar esto en mi vida, ha hecho que cambie por completo mi forma de ver la libertad.

Cristo ha comprado con su sangre, lenguas de toda raza, pueblo y nación. Ya hay quien a pagado un gran precio por mi libertad. 

Mahatma Gandhi (Político y pensador indio) decía que “Correrán ríos de sangre antes de que conquistemos nuestra libertad, pero esa sangre deberá ser la nuestra.”

Esa es la sangre que Cristo a pagado por todos.  Por eso los cristianos ya no podemos vivir para nosotros mismos. El mayor legado que hemos recibido de Cristo es su amor. Pero para amar como él nos amó, debemos morir también. Pagar con nuestra sangre por la familia, por nuestros compañeros de trabajo, por nuestros enemigos. Y así, mientras nosotros morimos, el mundo recibe la vida.

Esta es la verdadera libertad de la que habla Juan Pablo II, la que se somete a la verdad.

Cuando el hombre elige hacer su voluntad no está siendo libre. Lo que sucede es que somos unos ignorantes. Es cierto que somos quien tiene la última palabra y por ello sufrimos las consecuencias, pero el gran problema está en que todavía no hemos experimentado que ahí se encuentra nuestra verdadera libertad. No somos libres si aceptamos machacar al otro, si ponemos nuestra vida en el dinero, si queremos ser el Dios de nuestra vida. Por que hay alguien que nos engaña diciendo que eso nos va ha hacer feliz. Que la felicidad es hacer lo que te pide el cuerpo. Si tu mujer no acepta tus criterios, déjala. No pierdas la vida por ella. No tengas hijos porque si no serás esclavo de ellos. Y si los tienes, busca el invertir tiempo para ti. Siempre mírate a ti como el ser supremo. Solo entrégate por quien se entrega. No hagas favores si no ganas algo con ello. Busca ser reconocido en todos los entornos en los que te muevas. El mundo se construye por los fuertes. Olvídate de los débiles. Vive la sexualidad como más te guste. No existen límites. Busca por todos los medios el dinero, pues cuanto más tienes, más feliz eres.

Mi conclusión es que si realmente experimentamos al completo el amor de Dios, nunca elegiremos apartarnos de él. Ahí radica la verdadera libertad.
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